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Majestad. Señor Presidente de la República de Portugal. Señor Presidente de la 
República de Italia. Excelentísimos Señores. Señoras y Señores, 
 
El primer Encuentro Cotec Europa, celebrado en Roma el 15 de diciembre de 
2004, supuso el comienzo formal de la colaboración entre los Cotec de Italia, 
Portugal y España. Meses antes, y en un Seminario celebrado también en Roma 
en el que participaban expertos de los tres Cotec, ya se había definido el posible 
inventario de las similitudes y de las diferencias de los sistemas nacionales de 
innovación de nuestros tres países. Un inventario del que se desprendía el 
enorme potencial que podría llegar a tener nuestra colaboración. 
 
Y con estos materiales preparamos aquel primer Encuentro Cotec Europa, que 
nos permitió entender, y poder explicar, las características básicas que 
comparten nuestros sistemas productivos. Nos permitió también algo más 
importante: alcanzar un acuerdo sobre los problemas más cruciales que nuestros 
tres países debían de plantear a la política europea de innovación. Y dejar claro, 
que los tres basamos fundamentalmente nuestras economías en muchas 
pequeñas y medianas empresas, que con frecuencia, y por razones culturales, 
económicas y de entorno, tienen verdaderas dificultades para emprender 
actividades innovadoras. Ello no excluye, es lógico, la existencia en nuestros 
países de empresas de ese tamaño que, tecnológicamente, son muy activas en 
nichos del mercado global, algo que las hace ser realmente eficientes. En todo 
caso, en aquel momento pudimos formular la evidencia de que “la mejora” de la 
capacidad tecnológica de nuestros tejidos productivos se había convertido para 
cada uno de nuestros países, en una urgente necesidad. Lo que nos obligaba a 
formular, también con urgencia, una estrategia común para resolver ese 
problema. 
 
A estas alturas ya no podemos tener ninguna duda de que la mejor fuente de 
ciencia y tecnología de que disponemos en nuestros países es la investigación 
desarrollada en el entorno universitario y de la Administración, algo en lo que, por 
otra parte, vamos mejorando significativamente. Aunque, y desgraciadamente, 
nuestra capacidad para desarrollar tecnología sea hoy todavía mucho menor que 
la que tenemos para generar ciencia. Por otra parte, y por razones históricas, la 
gobernanza de la investigación pública está resultando ser en nuestros países 
muy poco adecuada para la provisión de la tecnología que las empresas 
requieren. Y esto sí que es un problema grave. La conclusión, pues, no puede ser 
otra que reconocer que resulta necesario introducir urgentemente en nuestros 
sistemas de investigación criterios organizativos y de evaluación más avanzados, 
capaces de facilitar ese proceso de transferir tecnología a nuestras empresas. 
 
Porque la falta de “capacidad” tecnológica es, precisamente, lo que está 
impidiendo hoy a nuestras empresas absorber una tecnología que ya está 
produciendo el sistema público. Añadamos que, si la situación dentro de cada 
país es difícil, todavía lo es más en el contexto europeo, porque el entorno 
tecnológico comunitario fue diseñado, hace ya veinte años, pensando 
exclusivamente en las grandes empresas y en los grupos avanzados de 



 

investigación pública. Pero resulta que desde entonces las cosas han cambiado 
muchísimo en nuestro entorno y muy poco en las fórmulas utilizadas por la 
comunidad. 
 
Por ello, la principal conclusión de aquel primer Encuentro Cotec Europa fue 
poner de manifiesto que las políticas científicas y tecnológicas comunitarias no 
estaban diseñadas para incluir entre sus objetivos el fomento de la capacidad 
tecnológica empresarial, algo verdaderamente crucial hoy para nuestras 
economías. Y por ello, Cotec Portugal, Cotec Italia y Cotec España sostienen que 
esta situación debería superarse cuanto antes. Sin renunciar, claro está, a seguir 
homologando la ciencia y la tecnología europea con la que se genera en los 
grandes bloques económicos mundiales. 
 
Pero superarse cuanto antes, porque el origen y razón de nuestros problemas 
económicos no es otro en estos momentos que la existencia de un mercado 
global, al que nuestras empresas deben enfrentarse con nuevas ventajas 
competitivas. Ventajas que sólo podrán proceder de un más inteligente, y más 
frecuente, uso de la tecnología. Porque sólo los productos con prestaciones 
siempre más avanzadas serán los que pueden mantenerse en ese mercado 
global. 
 
Por otra parte, estamos convencidos de que el concepto de innovación que 
hemos adoptado en Cotec es el más adecuado para guiar y desarrollar las 
nuevas políticas comunitarias. Y lo es, en la medida en que no significa otra cosa 
que el aprovechamiento económico, rápido y eficaz, del conocimiento originado 
por el gasto en investigación. Y por ello, de lo que se trata ahora es de que, las 
empresas, especialmente las pequeñas y medianas, recurran con más frecuencia 
a ese conocimiento, para aumentar su productividad y su competitividad. 
 
En el segundo Encuentro Cotec Europa, celebrado el pasado año en Madrid, ya 
fuimos capaces de identificar y desarrollar las fórmulas concretas que, en nuestra 
opinión, deberían ser incluidas en la política comunitaria. Y estas fueron tres. A 
grandes rasgos: Apoyar decididamente la transferencia de tecnología, 
especialmente hacia las PYMES. Apostar por la generación de las tecnologías 
requeridas por los sectores tradicionales. Y dar un fuerte impulso a la 
modernización del conjunto del tejido productivo europeo. Y estas fueron las 
propuestas que, en un primer acercamiento, trasladamos el pasado año al  
Presidente de la Comisión Europea. 
 
Ahora tenemos que dar otro paso. La experiencia de los tres Cotec en nuestros 
países nos ha demostrado que estamos en condiciones de ayudar a hacer 
realidad esas fórmulas. Y hoy, precisamente, los tres hemos aprobado un 
documento que, como luego se explicará, pone formalmente al servicio de la 
Comisión, y a esos efectos, toda nuestra capacidad. 
 



 

Porque, Excelencias, aspiramos a que Cotec Europa sea para la Comisión lo que 
los tres Cotec hemos conseguido ser para nuestras Administraciones. Y a esto 
vamos a dedicar todos nuestros esfuerzos. 


